















urante un siglo al servicio de la sa- 
biduría, la Revista de la Bibliote- 
ca Nacional José Martí, por sí sola es 
historia. Desde sus páginas ha presen- 
tado los más rigurosos y serios trabajos 
en diferentes materias del conocimien- 
to humano, cuyos autores poseen una 
obra que es de obligada consulta en la 
historiografía cubana, y a muchos he 
tenido el privilegio de conocer e inter- 
cambiar impresiones de los más 
diversos temas. 
Difícil, sí, es escribir esta reseña elo- 
giando lo que significa esta publicación, 
más aún cuando existe la responsabili- 
dad con la verdad histórica y los 
lectores. En los últimos años, sus pági- 
nas me han permitido presentar algunos 
textos gracias a la generosidad de mu- 
chas personas, entre ellas Eliades 
Acosta Matos, Araceli García Carranza, 
su actual director, Eduardo Torres Cue- 
vas y la inteligencia y paciencia de 
Martica B. Armenteros, y ello me com- 
promete a que cada trabajo responda 
a la exigencia y belleza de cada núme- 
ro de la Revista. 
Nuestro Apóstol José Martí expresó: 
“Leer una buena revista es como leer 
decenas de libros”, y estos 100 años del 
quehacer de la Revista multiplican es- 
tas palabras con creces y lo avalan 
algunas de las personalidades que en ella 




En enero de 1909, con una tirada 
mensual, surge el primer número con el 
nombre de Revista de la Biblioteca 
Nacional, dirigida por su fundador y 
entonces director de la institución, Do- 
mingo Figarola Caneda (1852-1926). 
Este comienzo es fundamental para te- 
ner como referencia los primeros pasos 
de la publicación. 
En su libro Apuntes para la histo- 
ria de la Biblioteca Nacional José 
Martí de Cuba, su autor, Tomás 
Fernández Robaina, da a conocer de- 
talles sobre el desarrollo y surgimiento 
de la Revista, y señala: “Debido a la 
donación de la señora Pilar Arazoza 
de Muller, en 1909, la Biblioteca con- 
tó con una imprenta que aunque 
pequeña, reportó grandes beneficios, 
pues hasta 1912 se editó en ella la Re- 
vista de la Biblioteca Nacional en su 
primera etapa. La Revista dio a cono- 
cer las colecciones que engrosaban los 
fondos por compra o donación, ade- 
más de publicar trabajos de índole 
bibliográfica”. 
En la primera época, 1909-1912, su 









números en 1909, tres en 1910, uno en 
1911 y en 1912, para en total de nueve 
ediciones. Sobre este período algunos 
investigadores señalaron que no cum- 
plía los objetivos que se había planteado 
su director, no obstante se le conside- 
raba original, porque en ella aparecían 
textos inéditos de gran valor 
historiográfico como las epístolas origi- 
nales de personalidades y las 
bibliografías de autores cubanos. Entre 
los colaboradores de esa época se en- 
cuentran Figarola Caneda, quien 
prácticamente es el autor de casi todos 
los trabajos, Carlos de Velasco y Juan 
Miguel Dihigo Mestre (1866-1920). 
Por problemas económicos recesa la 
Revista durante 36 años hasta que en el 
mes de abril de 1949 regresa a la vida 
con una frecuencia trimestral, en lo que 
se considera como su segunda época 
(1949-1958) con su nueva directora, Lilia 
Castro de Morales, primera mujer que 
dirigió la Biblioteca Nacional al ser nom- 
brada en 1948, aunque su presencia en 
la institución databa desde 1934. 
En el editorial de la Revista de abril- 
junio de 1953 se afirmaba que la 
institución: “[…] será la expresión di- 
námica de las actividades de la cultura 
cubana como si fuera el espejo de la 
cartografía intelectual de la isla […]”, 
y sí, la riqueza de estos años de vida lo 
ha demostrado en cada número: no fue 
ajena a homenajear la figura del Após- 
tol en su centenario y en el de 
Domingo Figarola Caneda en el de fe- 
brero-marzo de 1952. También el de 
octubre-diciembre de 1957 reflejó la 
inauguración del edificio. 
La directiva de la Revista se esfuer- 
za por dar lo mejor de sí y un ejemplo 
de ello lo tenemos al ser nombrado 
 
Manuel Moreno Fraginals como su jefe 
de redacción, quien, junto a Rodolfo 
Tro, se preocupó por mantener el pres- 
tigio de la publicación y dejar plasmados 
en ella objetivos fundamentales: publi- 
car trabajos inéditos, documentos, 
reseñas de libros recién editados, y dar 
a conocer las novedades del quehacer 
de la Biblioteca Nacional. 
La Revista en esta segunda época 
fue diseñada con diferentes secciones: 
“Vigencias del Ayer, “Temas e Indaga- 
ciones” y “Vida de los Libros”, donde 
podemos encontrar diversos artículos 
sobre literatura cubana, investigaciones 
referentes a nuestra historia, y referen- 
cias bibliográficas de autores cubanos 
del mundo de la cultura y la ciencia. 
Autores de reconocido prestigio es- 
cribieron para la Revista durante esta 
segunda época: Emilio Roig de 
Leuchsenring, Marcelo Pogolotti, Emi- 
lio Ballagas, Julio Le Riverend, 
Francisco J. Ponte, Manuel Isidro 
Méndez, José Rivero Muñiz, Luis Feli- 
pe Le Roy, Salvador Bueno, Francisco 
Pérez de la Riva, Antonio Martínez Be- 
llo, José María Chacón y Calvo, entre 
otros. 
Con el amanecer del primero de ene- 
ro y el triunfo de la Revolución cubana, 
se producen cambios en todas las es- 
feras de la sociedad a favor del 
mejoramiento humano y de las institu- 
ciones, y la Biblioteca Nacional y su 
Revista no fueron ajenas a ellos. El edi- 
ficio es ocupado por las fuerzas 
revolucionarias el 5 de enero de 1959, 
lo cual constituyó un trascendental 
acontecimiento, que cumple 50 años en 
el 2009. 
A partir de ese momento se inició un 










transcurren dentro del proceso de la 
Revolución sin que dejen de aparecer 
los característicos trabajos que con re- 
gularidad se publicaban, pero con la 
óptica de la nueva generación de inte- 
lectuales, la cual con sus inquietudes y 
reflexiones irradió el ámbito nacional 
del momento histórico que vivía Cuba. 
La doctora María Teresa Freyre de 
Andrade es designada directora de la 
Biblioteca Nacional José Martí y los 
cambios en la institución fueron nota- 
bles. Ella, con sus conocimientos 
bibliotecológicos y sobre los problemas 
de las bibliotecas en el país, era la per- 
sona indicada para asumir esa 
responsabilidad y proporcionar el me- 
jor funcionamiento de la nueva tarea, 
aunque heredaba 50 años de deuda con 
los más nobles principios de la cultura 
a los que fueron también sometidas las 
instituciones culturales en Cuba, las que 
se fueron degradando paulatinamente, 
pero que con la nueva mirada revolu- 
cionaria era necesario recuperar para 
la memoria de la nación. 
Ese año comenzó la tercera época 
de la publicación (1959-1993), cuyo pri- 
mer número tenía impresa la fecha 
correspondiente a diciembre de 1958, y 
fue distribuido de esa forma. Concluían 
así los primeros 50 años de vida de la 
Revista, la cual a mediados de 1959 co- 
mienza a llamarse Revista de la 
Biblioteca Nacional José Martí. 
El nuevo consejo editorial lo confor- 
man como jefa de redacción Graziella 
Pogolotti (1960), luego para el año 1962 
en su consejo de redacción están Ma- 
ría Teresa Freyre de Andrade, Amelia 
Rodríguez, Aleida Plasencia, Juan Pérez 
de la Riva, Argeliers León, Mario 
Parajón, Eliseo Diego y Cintio Vitier. 
 
Este personal, por sí solo, nos muestra 
la responsabilidad y seriedad con que 
se elegían los trabajos; todos, ilustres 
intelectuales cubanos. 
Entre otros intelectuales que han co- 
laborado podemos citar a Renée 
Méndez Capote (su directora entre 
1961 y 1964), Aurelio Alonso, Luisa 
Campuzano, Manuel Moreno Fraginals, 
Eliseo Diego, Salvador Bueno, Fina 
García Marruz, Zoila Lapique, Horten- 
sia Pichardo, Juan Marinello, José A. 
Portuondo, Sidroc Ramos, Alberto 
Muguercia… 
Llega así la década del 90 y con ella 
el Período Especial, el cual conllevó al 
cierre de muchas de las publicaciones 
del país, pero gracias al empeño de Ra- 
fael Acosta de Arriba, su jefe de 
redacción, pudo continuar, aunque sólo 
dos números en 1990, y entre 1991 y 
1993, uno cada año. 
No es hasta 1999 que se reinicia la 
Revista por la constancia de Eliades 
Acosta Matos, director de la Bibliote- 
ca y de la publicación, y comienza así 
su cuarta época con el número de ene- 
ro-marzo, trabajado por completo en la 
imprenta del centro, en cuyo editorial 
Acosta Matos afirma: “En nuestros 
días, que son antesala del tercer milenio, 
la Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí tendrá que adaptarse a los 
nuevos temas, a los nuevos lectores y a 
los nuevos tiempos, pero mantendrá todo 
lo que de profundo y saludablemente 
añejo buscan en ella quienes la coleccio- 
nan y conocen”. 
En este  período Araceli  García 
Carranza es la jefa de redacción y algu- 
nos números se dedican a personalidades 
de la cultura cubana y a hechos relevan- 










Retamar, José Lezama Lima, Nicolás 
Guillén, Fina García Marruz, Cintio 
Vitier, Dulce María Loynaz, Eduardo 
Chibás, Raúl Roa, el asalto al Cuartel 
Moncada y el aniversario 280 de la 
Universidad de La Habana. Sin embar- 
go, no por ello dejaron de publicarse 
trabajos dedicados a la historia y a las 
humanidades en general. 
Muchos han sido los colaboradores 
de este período pero no puede dejar de 
nombrarse a los desaparecidos física- 
mente Luis Suardíaz, Josefina García 
Carranza, Amaury B. Carbón Sierra y 
Francisco Pérez Guzmán, y a los que 
nos acompañan: Ana Cairo, Araceli 
García Carranza, Mercedes Santos 
Moray, Jesús Dueñas, Enrique López 
Mesa, Natalia Revueltas, Julio García 
Oliveras, Elena Alavéz, Paul Estrade, 
Nydia Sarabia, Marta Rojas, Armando 
Hart, José Antonio García Molina, Car- 
men Suárez León y Eduardo Torres 
Cuevas. Sólo estos nombres pueden 
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darnos la magnitud e importancia que 
la Revista posee dentro de la cultura 
cubana. Quizás deba mencionar a otros 
colaboradores contemporáneos y ahon- 
dar más en esta época, pero esa tarea 
se la dejamos a otro investigador cuan- 
do nuestra Revista cumpla 50 años más. 
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